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  Prólogo de la edición digital




  Este libro es una introducción a la edición de vídeo para aficionados noveles. Una completa introducción a la edición y autoría de DVD, con abundantes consejos prácticos.




  Este libro fue publicado inicialmente en 2007 por Anaya Multimedia, en la colección Ocio Digital y actualmente se encuentra descatalogado. Algunos de los programas existen en versiones más modernas si bien los consejos creemos que siguen siendo actuales.




  Sus autores han decidido reeditarlo en formato eBook a través de Paradimage, a un precio mucho más asequible.




   




  Otros libros de los autores y recomendados:




  

    	
Video Digital Efectos Especiales. Efectos especiales de vídeo, para aficionados que buscan un poco más de diversión.




    	
La Mano Invisible, de Javier Alonso Perez. Novela Juvenil.


  




   




  Consulta el catálogo completo de obras publicadas por Paradimage en www.paradimage.com
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  Nacido en 1969, Constantino ha desarrollado, a lo largo de su carrera profesional, labores de guionista, realizador y director.




  Sus primeros pasos los dio convirtiendo su afición por la fotografía en su profesión, lo que le permitió entrar en el mundo del cine y la televisión. Un par de años después ya estaba escribiendo guiones por encargo.




  Como guionista ha trabajado en muy diversos y diferentes programas y series de televisión, como Inocente, inocente, Esta noche cruzamos el Mississipi, PlayHouse Disney o Ponte en mi lugar. De esta labor destaca la creación como autor de Quítate tú pa ponerme yo, la primera sitcom propiamente dicha de la historia de la televisión en España y que emitió Tele 5.  A él también se debe la creación y escritura de la única serie de ficción hecha específicamente para público infantil El último verano. Como guionista también ha sido responsable del desarrollo de distintos formatos, entre los que destacan los de El club Disney, La Calle Mágica o Cadena de Favores entre otros.




  Como realizador ha sido responsable de numerosas “promos”, piezas de ficción, audiovisuales y algún que otro spot.




  Sus últimos trabajos como director han consistido en poner en marcha el primer docurreality emitido en una televisión española: Cadena de Favores o el de escribir y dirigir una serie documental para televisión sobre Madrid.




  En los últimos años ha alternado su labor en televisión con el de la docencia, ya sea impartiendo cursos de guión y realización o  escribiendo libros como VIDEO DIGITAL y VIDEO DIGITAL: EFECTOS ESPECIALES, ambos editados por Anaya dentro de esta misma colección. Además tuvo la oportunidad de participar en el tercer encuentro de creadores celebrado en Barcelona en febrero de 2005 y por lo tanto en la elaboración de una serie de propuestas al gobierno sobre protección a la creación, surgidas de este encuentro.




  Presentación




  Con este libro pretendemos actualizar y mejorar los contenidos de nuestro anterior libro de Video Digital, publicado en esta misma colección a finales de 2003. El objeto del libro es el mismo: proporcionar un manual muy práctico sobre cómo editar vídeo y montar DVD para personas sin experiencia previa de edición. A lo largo del libro describiremos todas las fases del proceso, desde que se tiene el material en la videocámara digital o en un dispositivo analógico hasta la grabación del disco.




  Este libro ha sido escrito por personas que en su día a día realizan tareas de edición y autoría de DVD, que intentan transmitir su experiencia, por lo que el enfoque adoptado es eminentemente práctico. Vamos a editar y montar vídeos reales, incluyendo consejos prácticos y explicando todas las técnicas y trucos que sean necesarios, pero no le aburriremos comentando hasta la última posibilidad que ofrecen los programas que utilicemos si no vienen al caso.




  Sobre el contenido del libro querríamos hacer algunas puntualizaciones:




  ·     Este libro no es un manual de ningún programa en concreto. Encontrará en las librerías manuales de 300 páginas sobre algunos de los programas que aquí tratamos, pero le aseguramos que no necesita leer tanto. En este libro hemos intentado centrarnos en el proceso de edición, mostrándole las opciones que realmente necesita de cada programa. Utilizaremos varios de ellos, tanto gratuitos como comerciales, aclarando sus ventajas e inconvenientes para que el lector pueda elegir el que más se ajuste a sus necesidades.




  ·     Muchos de los programas (especialmente los gratuitos y los de autoría avanzada) sólo están disponibles en inglés. En la medida de lo posible hemos tratado de utilizar versiones en español, pero no siempre ha sido posible. También es un problema la traducción de términos técnicos. A lo largo del libro hemos optado por traducir al castellano un gran número de términos pero mantener otros en inglés. El problema es que la mayoría de estas palabras, por no tener un buen equivalente en castellano o por simple dejadez, se utilizan en muchos programas (e incluso en el habla) en inglés.




  ·     Todos los ejemplos, programas, etc, funcionan en PC, bajo Windows XP y en sistema de televisión PAL, que entendemos es lo más habitual. Aunque en algún momento se hace mención de las diferencias con NTSC, no se abordan en profundidad.




  ·     Los programas de edición y autoría principales que utilizaremos son Pinnacle Studio 10 y Adobe Premiere Elements. Ambos tienen funciones de edición y también de autoría de DVD y cualquiera de los dos basta por sí mismo para preparar un DVD con sus vídeos.




  En paralelo con estos dos explicaremos cómo montar un DVD utilizando programas gratuitos que, aunque son más limitados, contienen lo suficiente en la mayoría de los casos.




  Lo nuevo en esta edición




  Desde que a finales de 2003 viera la luz nuestro primer libro de Video Digital han sucedido varias cosas que esperamos haber incorporado correctamente a esta edición.




  ·     Ha habido algunas novedades tecnológicas, como los DVD grabables de doble capa, las cámaras que graban en DVD, tarjetas de memoria o discos duros y los grabadores de DVD de sobremesa, que utilizan un formato propio (DVD-VR) que también explicaremos cómo se trabaja.




  ·     Los discos DVD y las grabadoras se han abaratado hasta tal punto que los formatos VideoCD y SVCD han caído prácticamente en desuso, por lo que hemos descargado sensiblemente el libro de estos formatos para centrarnos en el DVD. También hemos incorporado más páginas sobre DivX y Xvid, formatos que siguen teniendo muchísima vigencia gracias al intercambio de películas (no siempre legítimo) por Internet.




  ·     Hemos incluido un capítulo sobre vídeo portátil, mostrando qué hacer para poder disfrutar de nuestros vídeos en el teléfono móvil (3G), la PDA o la consola Sony PSP.




  ·     Se han actualizado y cambiado los programas principales que se tratan en el libro, que pasan a ser Pinnacle Studio 10 y Adobe Premiere Elements, pues pensamos que en este momento son los que están más extendidos.




  ·     Respecto a la copia de DVD, se publicó en 2004 la reforma del código penal que clarifica el alcance que se da en España a la protección de los derechos de autor, lo que nos ha obligado a rehacer prácticamente entero el capítulo sobre copia de DVD.




  El contenido del libro




  La estructura del libro es muy sencilla: en el capítulo 1 abordamos una introducción al mundo del vídeo digital. Explicaremos algunos conceptos que nos serán muy útiles en los apartados siguientes o por simple cultura y repasaremos el estado del arte en cuanto a equipamiento digital.




  Los capítulos 2 a 8 describen el proceso de edición de vídeo y autoría de DVD:




  ·     El capítulo 2 trata de la grabación del material original. Para obtener un buen resultado el primer paso es grabar bien. Sólo cuando comience a editar descubrirá que debe controlar y mejorar sus hábitos (cambios de plano, movimientos...) pero, sobre todo, descubrirá que para montar un vídeo es necesaria una historia. Debe tener la idea antes de acometer la tarea. A lo largo del libro y en paralelo con las explicaciones más técnicas iremos desarrollando estas ideas.




  ·     En el capítulo 3 hacemos un repaso rápido a las tareas de edición de la mano del programa gratuito (por estar incluido en el sistema operativo Windows XP) Windows Movie Maker.




  ·     Estos temas se desarrollan en detalle en el capítulo 4, dedicado a la edición con Pinnacle Studio 10 y Adobe Premiere Elements. Mezclaremos los distintos planos, añadiremos efectos, títulos y transiciones, efectos de audio… todo lo que necesitemos para contar nuestra historia. Es sin duda el capítulo más extenso, pero también el más creativo y el que más tiempo nos ocupará cuando trabajemos sobre vídeo real.




  ·     El capítulo 5 se dedica a la edición en alta definición. No es diferente de la edición en calidad normal, por lo que nos limitamos a resaltar las diferencias.




  ·     El capítulo 6 se dedica a la autoría, que es el proceso por el cual añadimos los menús y demás características de interactividad a los VideoCD y DVD. Es la guinda que adornará un buen trabajo de edición. Aunque el estándar DVD es rígido en algunos aspectos, deja suficiente margen para la creatividad.




  ·     El capítulo 8 se dedica a los formatos gratuitos (DivX, MP3, etc) y el capítulo 9 al vídeo portátil. Se abordan las técnicas de conversión que nos permitirán disfrutar del resultado de la edición en estos formatos. No se trata de autoría, pues estos formatos no son interactivos (no incorporan menús), pero no por eso resultan menos útiles y populares.




  Por último, el capítulo 9 describe técnicas de copia de DVD. Sacar copias de nuestro trabajo, o incluso deshacer un DVD para volver a montarlo son tareas que realizaremos habitualmente con nuestro material, técnicas que conviene conocer. Cuando trabajemos con material ajeno habrá que tener mucho cuidado de no vulnerar los derechos de autor, conforme a lo que se explica en la introducción al capítulo.




  Los programas




  ¿Piensa que necesita gastar mucho dinero en edición? No se deje engañar. Es posible montar un DVD de nuestras vacaciones sin gastar un solo euro en software y vamos a explicarle cómo hacerlo. Será utilizando programas que, o bien estén incluidos en el sistema operativo Windows (Windows Movie Maker, Windows Media Player), o bien se puedan bajar gratuitamente de Internet (TMPGEncoder, DVDStyler, CDBurnerXP).




  Estos programas son útiles pero presentan limitaciones, por lo que en paralelo vamos a utilizar dos programas comerciales de edición de vídeo muy populares y también bastante asequibles como son Pinnacle Studio y Adobe Premiere Elements. Este último es una versión reducida (y más económica) del famoso programa de edición Adobe Premiere Pro. Con estos programas profundizaremos en las técnicas más habituales de edición.




  En la parte de autoría explicaremos cómo montar menús con estos mismos programas, pero introduciremos también algunos específicos de autoría, como TMPGEnc DVD Author. Para el capítulo de copia contaremos igualmente con programas gratuitos (DVD Shrink, DVD Decrypter) y comerciales (NERO Recode).




  El tema es muy amplio y resulta difícil encontrar un equilibrio entre proporcionar las recetas propias de una revista o escribir 500 páginas. En este nuestro tercer libro, la experiencia nos ha llevado a ir puliendo cosas, a reconocer qué partes son innecesarias o incluso había que eliminar. Lo que nos gustaría es poder tener la oportunidad de escuchar de primera mano a nuestros lectores. Algunos de ellos hicieron el enorme esfuerzo de localizar a los responsables de Anaya para ponerse en contacto con nosotros. Otras opiniones las hemos ido conociendo a través de distintos foros y por supuesto, las más, nos llegaron de nuestro circulo de amigos. Para que nos comuniquen el mayor numero posible de opiniones y dudas sobre el libro, que sin duda nos ayudaran en la elaboración de futuros proyectos hemos habilitado la dirección de correo videodigital2006@yahoo.es. Les esperamos.




  
1. Introducción. El mundo del vídeo digital





  El vídeo digital se ha popularizado desde principios de esta década de la mano del formato DVD y los sistemas de cine en casa. Si en 1999 sólo podíamos encontrar reproductores DVD a partir de 500 euros y sistemas de cine en casa por encima de 3000 euros, actualmente encontramos reproductores por menos de 50 euros y en los vídeo-clubs apenas quedan títulos en VHS.




  Sobre esta base, en los últimos años han aparecido novedades importantes. El año 2002 nos trajo los DVD grabables, que permitieron la fabricación de grabadores de DVD de sobremesa. Ahora podemos grabar directamente en DVD nuestros programas favoritos de televisión, lo que ha terminado de desplazar a los últimos vídeos VHS. El formato en que graban estos aparatos no sigue estrictamente el formato DVD, sino una versión ampliada de éste denominada DVD-VR.




  Los nuevos reproductores DVD incorporan, junto al VideoCD y DVD, otros formatos multimedia: los CD de fotos en formato JPEG, propiciados por el auge de las cámaras digitales de fotografía y el vídeo en DivX, que ha venido de la mano de Internet.




  Las cámaras digitales de vídeo y fotografía han experimentado un auge similar (después de que los años 90 presenciaran una verdadera revolución en el mundo de las impresoras). La superior calidad de imagen del vídeo digital y el reducido tamaño de las cámaras, posibilitado por las nuevas cintas miniDV, ha contribuido a eliminar prácticamente la venta de cámaras analógicas en muy pocos años.




  Las cámaras fotográficas han resistido algunos años más por la superior calidad de la película de 35 mm, sólo igualada por las modernas cámaras de 8 Megapíxeles o más. La primera baja fue Polaroid, cuya ventaja competitiva (la inmediatez de visualización de la foto) era superada por la fotografía digital, pero también Kodak y otros grandes han visto reducir espectacularmente el volumen de su negocio tradicional.




  Disponemos de cámaras y reproductores digitales y de potentes PC, que permiten que la edición de vídeo digital y la autoría de DVD estén hoy día al alcance de muchas personas. Pero pasar de una grabación doméstica a un producto cuasi-comercial no es un proceso sencillo, a lo largo del cual esperamos acompañarle en este libro.




  ¿Qué nos deparará el futuro? Mucho de lo que venga existe ya hoy: la televisión digital, terrestre o por satélite, la alta definición y los nuevos soportes ópticos para vídeo digital de alta capacidad (discos Blu-ray o HD-DVD). El estándar de televisión de alta definición (HDTV) tiene muchos años, pero la necesidad de distribuir los descodificadores y la falta de percepción de su necesidad por el gran público ha estado retrasando sistemáticamente su aplicación. Sin embargo, los descodificadores se distribuirán de la mano de la televisión digital terrestre, que permite un mayor aprovechamiento del saturado espectro radioeléctrico y desplazará en muy poco tiempo a la televisión analógica, lo que convierte a la HDTV en la televisión de la próxima década. Todo está preparado: las cámaras de vídeo de alta definición, los formatos de disco de alta capacidad, las pantallas planas de definición WXGA,…




  Y de esto va el primer capítulo. Vamos a presentar los elementos que utilizaremos a lo largo de todo el proceso: las cámaras, los modernos televisores y reproductores, los sistemas de cine en casa, los equipos informáticos y el software de edición de vídeo. Prestaremos especial atención al estándar DVD-Vídeo, sin olvidar los demás formatos populares de audio y vídeo digital mencionados en la presentación.




  1.1. Breve historia de la televisión y el vídeo




  Antes de adentrarnos en el mundo digital vamos a echar un vistazo a lo que dejamos detrás. Si tiene más de treinta años, seguro que recuerda esas enormes maletas de vídeo con las que debíamos cargar, así que nuestra intención con esta introducción es la de crear en usted un poco de “nostalgia” si es que es posible que alguien llegue a echar de menos esos monstruos.




  Por el contrario, si nuestro lector se encuentra por debajo de la treintena nuestra intención es la de acercarle estos dinosaurios de los que tal vez solo haya oído hablar alguna vez, pero no haya tenido la oportunidad de ver.




  Le invitamos a hacer un pequeño recorrido por la historia deteniéndonos en los hechos más significativos que han llevado a la televisión y la industria del vídeo al entretenimiento de masas que es hoy en día.




  La prehistoria de la televisión: la transmisión de imágenes a distancia




  Durante el siglo XIX se desarrollaron las bases de los que se convertirían en el siglo XX en los dos medios de comunicación más revolucionarios, el cine y la televisión (vídeo). Sus artífices eran pura y simplemente inventores cuyo campo de actuación era la física y la química. En el cine la investigación se centró en cómo reproducir el movimiento, mientras que el problema que se planteaba la televisión en sus inicios era la retransmisión de imágenes a distancia.




  En 1817, Berzelius descubre el selenio. Este sueco nunca pensó en que su descubrimiento pudiera servir para la emisión de televisión, pero lo cierto es que a su alrededor girarían el resto de los descubrimientos.




  Sería en 1851 cuando el Alemán J. W. Hittorf determinaría la conductividad del selenio y dieciocho años mas tarde descubriría los rayos catódicos. Poco después, en 1875, V. Siemens construye la primera célula de selenio, la cual utilizaría G.R. Carey para el montaje del primer sistema de transmisión televisiva utilizando nada menos que 2500 células de Selenio para la emisión y 2500 bombillas para la recepción, cada par unido por su correspondiente hilo eléctrico.




  En 1878 Otro francés, C. Senlecq crea el Telectroscopio, muy similar al del americano Carey, pero con la peculiaridad de que los 2500 cables eran sustituidos por una única línea accionada por un conmutador que iba iluminando las bombillas, una tras otra, de forma automática. A partir de ese momento se multiplican las propuestas hasta llegar a 1881 año en el que el británico S. Bidwell logra la que se tiene como la primera transmisión practica de trazos y dibujos.




  En 1884 el Alemán Nipkow realizará el descubrimiento más importante para el futuro de la transmisión de imágenes sin hilos, en el que se basarán el resto de los inventos. Se trataba de un disco que descomponía la imagen en líneas de puntos que producían mayor o menos corriente eléctrica dependiendo de la luminosidad. En la pantalla receptora una lámpara de neón reproducía los puntos luminosos de la imagen reconstruyéndola, logrando además, gracias a una mayor velocidad del segundo disco, que tuviera sensación de continuidad.
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  Figura 1.1. Funcionamiento del disco de Nipkow




  A partir de este momento los inventores dejarán paso a los científicos. Distinto modo de trabajar, distintos fines productivos. Solo tres años mas tarde, en 1887, el alemán Hertz descubre las ondas electromagnéticas y diez años mas tarde su compatriota K.F. Braun patentará el tubo de rayos catódicos con pantalla fluorescente, la cual producía luz cada vez que era golpeada por los electrones. Se trata del tubo de imagen que, mejorado, ha llegado hasta nuestros días y que aún no ha sido del todo desplazado por los modernos televisores de plasma y TFT.




  De forma simultánea otro gran invento que influiría directamente en la televisión, avanzaba a pasos agigantados: La radio. En 1895, el italiano Marconi sustituyó los hilos que transmitían las ondas electromagnéticas por antenas, logrando en 1901 la primera transmisión de telefonía sin hilos a una distancia de 3300 kms.




  Lo que podría ser el primer antecedente del vídeo lo encontramos en 1911, cuando el alemán M Stille se plantea la posibilidad de almacenar imágenes televisivas en un alambre de acero.




  La televisión mecánica evoluciona en los años siguientes mejorando los distintos componentes, como sustituir el selenio por células de potasio, hasta lograr la primera transmisión de fotografías entre Europa y Estados Unidos en 1922.




  El nacimiento de la televisión




  En 1923 el ingeniero soviético Zworykin fabrica el iconoscopio, un tubo de rayos catódicos que permite el análisis electrónico de la imagen, lo que llevará a desechar los sistemas mecánicos para siempre y llegar hasta nuestros días.




  A partir de aquí la evolución es meteórica. En 1925 el británico John Logie Baird realizará la primera transmisión en directo de la imagen de un muñeco de una habitación a otra. Un año más tarde llevará  a cabo una demostración pública emitiendo una imagen analizada en treinta líneas. Al año siguiente logrará trasmitir a través de ondas hertzianas a una distancia de 20 kilómetros y en 1928 logrará emitir imágenes de personas desde Londres a Nueva York. Y si algo diferencia y caracteriza radicalmente al medio televisivo es el de poder emitir imágenes en directo. Acababa de nacer la televisión.
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  Figura 1.2. La transmisión de John Logie Baird




  En esta situación era inevitable que, antes o después, entraran en escena las grandes industrias, que verían en este invento un gran negocio. Los científicos empezaron a incorporarse a las plantillas de las empresas como es el caso del propio Zworykin quien, a su llegada a los Estados Unidos, trabajaría para la Westinghouse y la RCA




  Estados unidos se incorporaría tarde a la carrera de la investigación televisiva, pero cuando comienza lo hace de forma implacable a nivel empresarial. En 1929 se funda la Columbia Broadcasting System (CBS) y en 1930 la Radio Corporation of America (RCA) inaugura las primeras estaciones de televisión que, gracias a la combinación del iconoscopio y el Kinescopio, logra obtener una definición de 240 líneas. En 1935 la EMI logrará un sistema de emisión de 405 líneas, el cual será absorbido inmediatamente por la BBC.




  Las primeras retransmisiones




  No hay duda de que la década de los treinta representa el primer periodo de autentica madurez del medio. El salto cualitativo es enorme. Todos los acontecimientos importantes eran retransmitidos en directo. En 1936 se emiten en directo a 150.000 espectadores los juegos olímpicos de Berlín y en 1937 la coronación de Jorge VI.
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  Figura 1.3. Transmisión de los juegos olímpicos de Berlín




  En 1937 la Nacional Broadcasting Company (NBC) pone en circulación la primera unidad móvil para la transmisión de un incendio en directo en la ciudad de Nueva York. En 1939 la RCA presenta un nuevo tubo más sensible que el Iconoscopio, el Orticon, que a su vez será sustituido en 1950 por otro basado en la fotoconductividad.




  El objetivo de todas y cada una de estas nuevas empresas es la de conseguir una difusión masiva del medio, por lo que se esfuerzan en lograr una calidad más que aceptable y profesionalidad en sus emisiones.




  Ya en 1940 un técnico de la CBS llamado P. Goldmark comenzaría a experimentar con el color en los programas televisivos, pero no sería hasta 1951 cuando empezara a emitirlos. La estandarización se produce en 1953, cuando se adopta el sistema NTSC (cuyo nombre deriva del National Television System Commitee) para la retransmisión de televisión en Estados Unidos.




  El tiempo de guerra y sobre todo la posguerra logran una enorme expansión del televisor unifamiliar con exitosas producciones televisivas como la de “Reina por un día” (1945) muy apropiado dada la forzada austeridad de la época, aunque para ese año ya se habían vendido 10 millones de aparatos.




  En 1960 el 88% de los ciudadanos de EEUU ya tenían un televisor y fue precisamente ese año, cuando se retransmite el primer debate presidencial entre Nixon y Kennedy en Chicago. Ni que decir tiene que tuvo un gran impacto entre la población, llegándose a conclusiones tan dispares como que los que vieron el debate por TV consideraron que había ganado Kennedy, mientras quienes lo escucharon por radio creían que el triunfador había sido Nixon.




  En 1967 Francia crea su propio sistema de color, el SECAM y a su vez Alemania el suyo, el PAL, ambos de 625 líneas




  El magnetoscopio y el satélite




  En 1952 la casa Ampex haría un descubrimiento que revolucionaría completamente la televisión: El primer magnetoscopio o VTR (Video Tape Recorder). Este aparato usaba una banda magnética de dos pulgadas de ancho que se movía a una velocidad de 15 pulgadas por segundo. En 1956 la CBS grabaría por primera vez un programa, abriendo la nueva posibilidad de emitir, no solo programas en directo, sino también programas grabados.




  La segunda gran revolución vendría dada de la mano de la creación de grandes redes de comunicación como Eurovisión, Mundovisión y la aparición de los satélites.




  La primera emisión de Eurovisión en 1953 se produjo al mismo tiempo en Francia, Bélgica, Holanda, Republica Federal Alemana, Dinamarca y Gran Bretaña, donde pudieron ver en directo la coronación de la reina Isabel II de Inglaterra. Un año más tarde tendría lugar su inauguración oficial con la retransmisión de la Fiesta de las Flores de Suiza y el mundial de fútbol.




  Las primeras transmisiones por satélite datan de 1962, aunque a través de un satélite pasivo. Ese mismo año entra en funcionamiento el Telstar, primer satélite activo de comunicaciones dotado de capacidad televisiva con el que se realizaría, dos años mas tarde, la transmisión de los Juegos Olímpicos de Tokio en directo para Estados Unidos y en diferido para Europa.




  En 1967 Eurovisión retransmitirá por primera vez en color mientras Mundovisión lo haría un año mas tarde con motivo de las Olimpiadas de México.




  En 1967 Telefunken y Decca inician el sistema TED (televisión-Disco) que consistía en un disco de polivinilo de 21 cm de diámetro y de lectura óptica con aguja de diamante en una cabeza de cerámica. Y en 1970 RCA presenta el primer proyector de video Tape en pantalla grande.
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  Figura 1.4. Reproductor de pantalla grande




  Durante estos años Sony se convierte en uno de los puntales de la investigación y la comercialización  de “video-cassettes recorders” de bobina cerrada con los modelos U-Matic (3/4 de pulgada) y los de ½ pulgada (sistema Beta)




  El vídeo doméstico




  En 1968 Sony lanza al mercado norteamericano el Portapack de media pulgada, lo que popularizó el vídeo de igual manera que hiciera años atrás la aparición del Super 8 con respecto al cine.




  El vídeo domestico está ya en pleno apogeo cuando en 1975 se lanzan dos nuevos formatos, incompatibles entre si, de media pulgada. Por un lado Sony lanza su sistema Betamax y  por el otro Matsushita el VHS (Video Home System) Entre estos dos sistemas se dividirá el mercado, entablándose una guerra comercial a la cual, en 1977, se le unirá la casa Philips la lanzar su magnetoscopio VCR con cintas de tres horas de duración y creando después junto a Grundig el llamado V-2000 que permitía ocho horas de grabación. En menos de diez años se pasa de unos 300 millones de usuarios a,  unos 1500 millones, o lo que es lo mismo, la mitad de la población mundial
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  Figura 1.5. Un magnetoscopio de bobina abierta




  En 1978 la RCA pone en venta el primer magnetoscopio para video disco. De similares características a los de los LP sonoros tiene capacidad para unos 50.000 puntos de información, siendo su calidad muy superior a la de los viseo cassettes. Al tiempo Philips desarrollará un sistema de lectura por láser para dichos discos...
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  Figura 1.6. Un láser-disc y su reproductor




  El último paso a las modernas cámaras de vídeo tal y como las conocemos hoy lo daría en 1979 la CBS, encargando a la empresa YKegami la fabricación de una cámara portátil de formato parecido a las de 35mm, pero electrónica (hasta este momento los reportajes y noticias eran grabados en cine 16mm, Super 16mm y 35mm) El siguiente paso, en el ámbito doméstico, fue el de reducir el tamaño de las cintas a 8 mm, aunque el video aficionado aún debía cargar con unos cinco kilos de peso. En esta época se decía que para 1985 abría en el mercado cámaras que pesarían “tan solo” 2 kilos de peso.
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  Figura 1.7. Un equipo “portátil” de los 80




  El resto de la historia seguro que ya lo conoce.




  1.2. Digitalización y compresión. Los formatos de audio y vídeo digital.




  Antes de entrar en materia vamos a dedicar un apartado a comentar cómo se digitaliza y comprime el material original de audio y vídeo. Siglas como DivX, MPEG, DV, WMA, etc se refieren, en realidad, a distintas técnicas de compresión de audio y vídeo y son términos que utilizaremos durante todo el libro.




  Antes de seguir hemos de advertir que este apartado es bastante técnico, aunque hayamos hecho el esfuerzo de explicarlo en lenguaje llano. Es importante como cultura de vídeo, pero no resulta imprescindible para abordar con éxito el proceso de edición de vídeo.




  
Digitalización de audio. El estándar CD-Audio





  El mundo real no es digital, sino analógico. Cuando hablamos por un micrófono, lo que este aparato genera es una perturbación sobre una corriente eléctrica que oscila entre 0 y 12 voltios. Transformar esta onda en una serie de cifras que podamos almacenar es lo que se conoce por digitalización.




  La figura muestra la esencia del proceso. A intervalos regulares se toman muestras de la onda, se mide la tensión y se convierte en una cifra. Esta serie de cifras es la que se graba en, por ejemplo, un CD de audio. Cuando el reproductor lee los números realiza el proceso inverso, reconstruyendo la onda original y mandándola al amplificador y los bafles.
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  Figura 1.8. Digitalización de la onda de sonido




  En los CD-Audio la información está digitalizada pero no comprimida, por lo que el proceso para grabar un CD-Audio es exactamente el descrito. Lo que llamamos “calidad CD” de sonido se refiere los parámetros de digitalización de la onda de sonido que se escogieron al definir el estándar CD-Audio:




  -      La frecuencia de muestreo, es decir, cada cuánto tiempo tomamos muestras de la onda de sonido y las digitalizamos. El oído humano percibe sonidos entre las frecuencias de 20 Hz y 22 kHz, pero para digitalizar un sonido es preciso tomar siempre como mínimo el doble de muestras que la frecuencia de éste, por lo que en el estándar CD-Audio se utiliza una frecuencia de muestreo de 44,1 kHz. Significa que se digitalizan 44.100 valores por cada segundo de música.




  -      La precisión del conversor, en bits. El valor instantáneo de la onda de sonido es una tensión entre 0 y 12 voltios, que se puede medir con mayor o menor precisión. Los convertidores analógico-digitales (ADC) que realizan la digitalización para la grabación de CD tienen una precisión de 16 bits, que significa que son capaces de dividir el intervalo de 0 a 12 voltios en 65.536 valores diferentes y medir con esa precisión.




  -      El número de canales. Es independiente del proceso de muestreo. Nos referimos a que el sonido puede ser mono (un canal), estéreo (dos canales) o surround (hasta 8 canales). En el estándar CD-audio se utiliza sonido estéreo.




  ¿Cuánto espacio ocupa un segundo de música en calidad CD? Es muy sencillo de calcular: 44.100 valores, que ocupan cada uno 16 bits y por 2 canales hacen 44.100 * 16 * 2 = 1.411.200 bits = 176.400 bytes = 172,26 kB (kilobytes).




  Esta sencilla cuenta tiene muchas implicaciones tecnológicas. Significa, por ejemplo, que la cabeza láser de un CD debe ser capaz de leer a 1,4 Mbps (millones de bits por segundo). Este valor, la “velocidad” a la que circulan los datos es lo que se denomina tasa de transferencia o, en inglés, bitrate. Este término lo utilizaremos constantemente en el resto del libro, pues un bitrate alto significa, por lo general, mayor calidad de audio y vídeo. Estas cifras también significan que un CD de 80 minutos debe ser capaz de almacenar 807 MB de datos.




  
Compresión de vídeo, audio e imagen fija





  Digitalizar vídeo no es muy diferente de digitalizar audio. Cada punto de la pantalla se pasa por un conversor analógico-digital y se convierte a un número de 16 ó 24 bits. En 16 bits se puede almacenar cualquier valor entre 0 y 65.535, que son más colores de los que distingue el ojo humano, pese a lo cual se suele digitalizar el vídeo con 24 bits que proporcionan 16 millones de colores. El problema con el vídeo digital es que ocupa muchísimo más espacio que el sonido.




  Para hacernos una idea aproximada, en un fotograma con calidad DVD PAL hay 576 x 720 = 414.720 puntos. Si cada punto lo convertimos en 16 bits y trabajamos con 25 fotogramas por segundo, para almacenar un segundo de vídeo sin comprimir se necesitarían 165.888.000 bits o, lo que es lo mismo, 19,78 MB. La tasa de transferencia (bitrate) a la que tendría que funcionar un lector sería de 166 Mbps, que es unas veinte veces más alta de lo que dan de sí los lectores de DVD normales.




  Por este motivo, a lo largo del tiempo se han desarrollado diversas técnicas de compresión, tanto para audio como para vídeo, que vamos a revisar en este capítulo.




  El vídeo se comprime mediante dos técnicas: por una parte se elimina la información redundante, tanto en una imagen como en imágenes consecutivas. Por ejemplo, si en una imagen tenemos una zona amplia de un único color, no es necesario almacenar todos los puntos que componen esta zona. La compresión en el tiempo supone que si un fotograma es muy parecido al siguiente, del segundo sólo es necesario grabar los puntos que son diferentes del primer fotograma.




  Si aplicamos estos métodos, la imagen comprimida podría descomprimirse y obtener la imagen original, pero sólo con esto no se consigue la compresión necesaria. El segundo paso es eliminar más información redundante, considerando como tal la que no es capaz de distinguir el ojo y oído humanos. Una vez se ha eliminado esta información, el proceso deja de ser reversible, pues se ha perdido calidad de la imagen, se han desechado detalles.




  A lo largo del libro prestaremos especial atención a los programas de compresión, pues la calidad del compresor que utilicemos influye en el resultado. Dado que es el programa de compresión quien “decide” qué partes del vídeo se pueden eliminar para perder la mínima calidad de imagen, hay compresores que consiguen mejores resultados que otros.




  Cuanto más comprimimos el vídeo menos espacio ocupa en el disco y, por tanto, nos caben más minutos de película en el soporte, pero el resultado es de menor calidad. Una compresión de poca calidad se nota porque “pixela", es decir, se distinguen pequeños cuadraditos en la imagen, especialmente en zonas del vídeo en movimiento.
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  Figura 1.9. Compresión y pixelización en fotografía. La foto se comprime a un ratio 1:3 sin pérdida de calidad apreciable. Para ratios mayores se distinguen los puntos (pixelización), como se aprecia en el detalle del cubo




  Al igual que en el caso del audio, la cantidad de compresión que tiene un vídeo se mide por la velocidad de transferencia (bitrate), que se define como el número de bits que ocupa un segundo de vídeo. Un bitrate mayor supone que un segundo de película ocupa más espacio, está menos comprimido y podemos esperar que ofrezca mejor calidad de imagen. Vamos a revisar las principales técnicas de compresión de vídeo prestando especial atención a este parámetro.
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  Figura 1.10. Compresión y pixelización en vídeo. Las zonas en movimiento pixelan para valores bajos de bitrate.




  
Técnicas de compresión de vídeo. Los formatos del vídeo digital.





  
Archivos AVI y códecs de vídeo





  El vídeo en un ordenador se almacena, por lo general, en ficheros con la extensión AVI. AVI significa Audio y Vídeo Intercalado (Interleaved). En un archivo AVI hay imágenes y sonido, intercalados con cierta información (índices) de forma que pueda ser reproducido por un programa reproductor a la misma velocidad a la que se grabó, en tiempo real.




  En un archivo AVI los fotogramas y el sonido pueden estar comprimidos o no, pero como se ha indicado, la ingente cantidad de información que necesita el vídeo sin comprimir a partir de cierta calidad hace que, en la práctica, siempre se creen estos archivos comprimidos.




  Los programas que permiten tanto crear (comprimir) como reproducir (descomprimir) los archivos AVI se denominan códec de vídeo. Códec viene del inglés COmpressor/DECompressor (Compresor/Descompresor). Los códec forman parte del sistema operativo, son gratuitos y se descargan de Internet. Si un archivo AVI utiliza un códec del que nuestro sistema no disponga, no podremos visualizarlo. Análogamente, sólo podremos crear ficheros AVI con los códec de que dispongamos. Ejemplos de códec son Cinepak, Indeo Vídeo, DV, DivX, etc.




  ·     DV (acrónimo de Digital Video) es el nombre del códec que utiliza la mayoría de las cámaras de vídeo digital, como se verá más adelante. El vídeo se comprime utilizando el códec DV y el audio se graba sin comprimir. En conjunto, un archivo DV almacena un segundo de vídeo y audio en 25 millones de bits, que es lo mismo que decir que su bitrate total, audio+vídeo, es de 25 Mbps. La calidad de imagen es excelente. Cuando transferimos el vídeo DV al ordenador, creamos un archivo AVI (en rigor se trata de un archivo DV-AVI, pues es ligeramente distinto a un AVI normal) que, para una hora de vídeo, ocupa algo más de 12 GB.




  ·     DivX y Xvid son códecs de vídeo avanzados, basados en las técnicas de compresión MPEG y que proporcionan muy buena calidad de imagen en archivos de tamaño reducido. Al ser códecs estándar, generan archivos AVI. Una película en DivX es un archivo AVI como otro cualquiera, que se almacena en un disco de datos (CD o DVD) sin un formato especial. Para reproducirlo en nuestro ordenador necesitamos instalar el códec DivX, que puede descargarse de www.divx.com.




  Los archivos AVI que utilizan el códec DivX trabajan normalmente a valores de bitrate entre 1 y 4 Mbps. Pese a que 4 Mbps es unas seis veces menos espacio del que ocupa el vídeo DV, la calidad de imagen es comparable. La relativa “mala prensa” de este formato se deriva de su utilización para el intercambio de películas en Internet donde, para acelerar la descarga, los internautas utilizan valores de bitrate extremadamente bajos (o lo que es lo mismo, ratios de compresión extremadamente altos), incluso en  el entorno de los 800 kbps que, lógicamente, degradan la calidad de la imagen.




  El nombre DivX deriva de Digital Vídeo Express,  un formato para alquiler de películas sobre CD hoy en desuso, que incorporaba ciertas características como la caducidad: a partir de cierta fecha, coincidiendo con el fin del alquiler, el disco dejaba de poder reproducirse. Fue un formato apoyado por buena parte de los estudios de Hollywood, se desarrollaron reproductores y entre 1998 y 1999 se distribuyeron en Estados Unidos. Luego la empresa que lo comercializaba cerró y, en marzo de 2000, apareció en Internet la versión DivX;-), que añadía al nombre un emoticono. Originalmente un hack del códec Mpeg-4 de Microsoft combinado con audio MP3, tenía la ventaja de que podía ser reproducido por Windows Media Player. Este DivX es el códec que hoy conocemos, recodificado y mejorado desde su primera versión.




  ·     MotionJPEG (MJPEG) es un códec bastante extendido. Como su propio nombre sugiere se trata de una extensión al mundo del vídeo del método de compresión de imágenes estáticas JPEG, que se trata más adelante: cada fotograma se comprime independientemente usando las técnicas JPEG. Cuando las cámaras de fotos digitales anuncian que graban unos segundos de vídeo, la mayoría lo comprime con esta técnica.




  Es un tipo de compresión que da una calidad de imagen muy buena, pero un bajo ratio de compresión (del orden de 1:2 a 1:5). Para ratios de compresión mayores es mejor acudir a otros métodos de compresión que aprovechen, no sólo las similitudes de puntos en el espacio, sino también en el tiempo.




  
Vídeo MPEG





  Existen también técnicas de compresión de vídeo que no generan archivos AVI y que no utilizan lo que se puede llamar con propiedad un códec. Los ficheros MPEG almacenan audio y vídeo comprimidos y se identifican normalmente por la extensión MPG. La técnica de compresión que utilizan es un poco distinta, lo que se denomina compresión intra-frame. En un fichero Mpeg no todos los fotogramas están completos, sino que en algunos de ellos sólo se almacena la diferencia con el fotograma anterior o siguiente. No existe un códec de Mpeg-1 o Mpeg-2 como tal, existen programas llamados compresores que crean este tipo de archivos y programas reproductores que incorporan las funciones correspondientes para reproducirlos.




  El nombre MPEG deriva del Motion Pictures Expert Group, un grupo de trabajo de expertos en vídeo digital de distintas empresas que inventó estos métodos de compresión a principios de los 90 y publicó los estándares. Definieron dos formatos MPEG que son los que luego adoptó el estándar DVD: Mpeg-1 y Mpeg-2. Otros formatos basados en las técnicas Mpeg, como Mpeg-4, no tienen su origen en este grupo y no forman parte del estándar DVD, por lo que no es obligatorio que los reproductores DVD sean capaces de leerlos.




  MPEG2 se ha convertido, de hecho, en el estándar de la industria de televisión para transporte digital de señales de vídeo. Todo el transporte vía satélite y, más recientemente, la televisión digital terrestre, transportan la señal codificada en MPEG2-t. El sufijo –t significa “transport stream”, una variante del formato MPEG2.




  El bitrate al que trabajan los ficheros MPEG llega a un máximo de 9,8 Mbps cuando se graba en DVD, pero se permite hasta 15 Mbps para transmisión de televisión digital, por ejemplo. Las modernas cámaras de vídeo HDV graban imágenes de alta definición en cintas miniDV utilizando compresión MPEG2, con un bitrate entre 17 y 25 Mbps, que es el máximo que soporta este tipo de cintas.




  
Formatos propietarios: Windows Media, Nero Digital, UMD





  Estos formatos están basados en una evolución de las técnicas MPEG denominada MPEG4 (al igual que DivX). Los archivos de vídeo Windows Media, el formato propietario de Microsoft, utilizan la extensión WMV, que es el acrónimo de Windows Media Video.




  Nero Digital es un formato propietario de la empresa NERO, autora del popular software de grabación del mismo nombre. Los archivos Nero Digital utilizan la extensión MP4.




  Los reproductores de Windows Media (el Windows Media Player) y Nero Digital (Nero Showtime) son gratuitos y el primero viene incorporado directamente en los sistemas operativos de Microsoft. Los encoders, los programas de compresión que permiten pasar nuestros vídeos a estos formatos también son gratuitos siempre que les demos un uso particular, no profesional.




  UMD es el formato que utiliza para reproducir vídeo la consola PSP (PlayStation Portable), de Sony, por lo que también se le suele llamar PSP Vídeo. La pantalla de la consola tiene una resolución de 480 x 272 puntos, más que suficiente para disfrutar de vídeo de calidad.




  Las diferentes técnicas de compresión de audio y vídeo son un terreno de investigación y actualmente también el centro de una batalla comercial. El objetivo de estos formatos es incrementar el número de usuarios hasta que los reproductores de sobremesa, los radio-CD de los coches y demás aparatos electrónicos de consumo deban incorporarlos para incrementar sus ventas. Al igual que un DVD con DivX es hoy día más caro que uno que sólo reproduzca DVD, los formatos propietarios aspiran a popularizarse hasta el punto en que los usuarios estén dispuestos a pagar algo más por el reproductor que los incluya, que estaría gravado por una licencia.




  
Técnicas de compresión de audio. Los formatos del audio digital.





  
Los formatos WAV y PCM





  A diferencia del vídeo, el audio no necesita estar comprimido para ser manejable, pues requiere un volumen de información mucho menor. En un CD-Audio, por ejemplo, el sonido se almacena sin comprimir. Los archivos en PC de audio sin comprimir se identifican por la extensión WAV (del inglés wave, onda) y ocupan, en calidad CD, aproximadamente 10 MB por cada minuto de música.




  PCM es el acrónimo de Pulse Code Modulated y es la forma de referirse al audio sin comprimir. Cuando decimos que una cámara de vídeo graba sonido PCM de 12 bits a 32 kHz (que son los valores habituales), queremos decir que digitaliza el sonido con esa frecuencia y precisión y lo graba tal cual, sin comprimirlo. Existen también los formatos LPCM y ADPCM, que almacenan sonido sin comprimir pero de forma algo diferente.




  
Sonido MPEG





  Existen unas técnicas de compresión de audio que se desarrollaron en paralelo con el sistema MPEG de compresión de vídeo, denominadas audio MPEG I y MPEG II. Hablando con propiedad, las dos técnicas se denominan, respectivamente, “Mpeg-1 layer I” y “Mpeg-1 layer II”. Hoy día, prácticamente sólo se usa MPEG II, gracias a que el estándar es tal que si un reproductor es capaz de descodificar MPEG II, también será compatible con MPEG I. Normalmente nos referiremos a este sistema como sonido MPEG, a secas.




  El sonido MPEG puede ser mono, estéreo o multicanal. Es ampliamente usado en edición de vídeos caseros, pues casi todos los programas de edición en PC incorporan codificadores MPEG, mientras que no todos incluyen codificadores Dolby Digital, por ejemplo. La compatibilidad no supone ningún problema, porque todos los reproductores DVD de sistema PAL deben obligatoriamente descodificar MPEG. En el caso de reproductores NTSC no es obligatorio si bien, en la práctica, la totalidad de los reproductores lo hace.




  MP3 (Mpeg-3) es un sistema de compresión de archivos de audio más evolucionado que MPEG II y muy popular. La compresión MPEG de audio, al igual que la de vídeo, no respeta toda la calidad del audio y vídeo originales, aunque la distorsión se minimiza. Cuanto mayor bitrate escojamos para nuestro archivo de sonido más espacio ocupará, pero obtendremos una mejor calidad de sonido. En la práctica, se suelen utilizar valores a partir de 128 kbps, obteniéndose una calidad comparable a la del CD a partir de 192 kbps. A esta tasa un minuto de música ocuparía aproximadamente 1,5 MB, permitiendo grabar hasta 7 CD-Audio en un único CD con formato MP3. Esta superior compresión hace de MP3 el sistema favorito de intercambio de archivos de audio por Internet.




  Prueba de su popularidad es el hecho de que existen reproductores de DVD, equipos de música, discman y también reproductores de bolsillo de MP3. Estos últimos son, en realidad, un chip de memoria que se conecta al ordenador por el puerto USB, se copian en la memoria las canciones y se reproducen a través de auriculares.
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  Figura 1.11. Un discman MP3, hoy día prácticamente reemplazados por los reproductores MP3 de bolsillo




  
Dolby digital y DTS





  Son los formatos de audio comprimido más utilizados en los DVD comerciales. Permiten múltiples configuraciones de altavoces, que se reconocen por el número que acompaña al formato. La figura resume las posibles configuraciones de altavoces con el icono que se utiliza para representarlas: un cuadrado que representa una habitación con el espectador sentado en el centro y el televisor en el borde superior del recuadro, sobre el que se dibuja la disposición de los altavoces.
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  Figura 1.12. Esquemas de altavoces Dolby Digital




  El formato más común en los DVD comerciales es el Dolby Digital 5.1, que forma parte del estándar DVD-Vídeo y, por tanto, es obligatorio que los reproductores incluyan un descodificador que transforme esta señal en audio estéreo. Lo que no es obligatorio es que incorporen la descodificación multicanal, que extrae las hasta seis señales de audio distintas que puede almacenar este formato de sonido.




  Cuando grabemos DVD desde nuestra cámara de vídeo, lo normal es que dispongamos de una señal estéreo normal, con dos canales, por lo que utilizaremos para comprimirlo Dolby Digital 2.0.




  DTS es un formato no obligatorio. Aunque el estándar lo cita, DTS no estuvo listo hasta un año después de publicado el estándar, por lo que pese a su popularidad pueden existir reproductores que no lo reconozcan.




  Aunque las configuraciones de altavoces son similares, las técnicas de codificación difieren. DTS produce mejor calidad de sonido porque también utiliza un mayor bitrate. A igualdad de espacio utilizado las diferencias se minimizan.




  Si intentamos una comparativa “a oído”, cambiando el canal de audio del DVD, el resultado puede ser equívoco pues la codificación DTS consigue mayor volumen que la Dolby Digital, lo que produce una falsa sensación de mayor calidad de audio.




  
Dolby Prologic





  No es un formato exclusivo del mundo digital, pudiendo grabarse y reproducirse en dispositivos analógicos. No debe confundirse con el Dolby Digital.




  El Dolby Prologic consta de cuatro canales de sonido, que se escuchan en sistemas de cuatro altavoces: izquierdo, derecho, central y trasero. La señal de los altavoces central y trasero viene mezclada con la de los canales derecho e izquierdo y, si no se descodifica, se escuchan por dichos altavoces. Esta forma de proceder es compatible con cualquier dispositivo estéreo y, por poner un ejemplo, podríamos tener un CD-Audio grabado en Prologic. Los descodificadores, que son analógicos, separan las señales y envían cada una a su altavoz.




  
Técnicas de compresión de imagen fija





  Existen multitud de formatos que nos permiten almacenar imágenes en el ordenador y no es nuestro objetivo repasarlos todos. Vamos a presentar los cuatro formatos que utilizaremos más tarde en algún punto del libro, junto a sus características principales.




  
BMP





  Cuando almacenamos una imagen en el ordenador en formato BMP la imagen está sin comprimir y conserva toda su calidad original. Cada punto se codifica habitualmente en 24 bits (3 bytes).




  Las imágenes que utilizamos para edición de vídeo miden 720 x 576 puntos y ocupan en formato BMP aproximadamente 1,2 MB, que no es demasiado. En fotografía digital, sin embargo, con imágenes de 4 y 5 millones de puntos, resulta casi obligado utilizar formatos comprimidos como los que se describen a continuación.




  
JPEG





  JPEG es un formato para compresión de fotografías e imagen fija desarrollado por el Joint Pictures Expert Group, un grupo de trabajo similar al que desarrolló las técnicas MPEG para vídeo. Los archivos se identifican por la extensión JPG.




  La compresión JPEG es, con diferencia, la más extendida en el mundo de la fotografía digital, donde la práctica totalidad de las cámaras utilizan este formato para almacenar las imágenes en sus tarjetas de memoria.




  La compresión JPEG no es reversible, en el sentido de que la imagen comprimida no puede descomprimirse y recuperar exactamente la imagen original. Lo que se intenta es alcanzar el ratio de compresión deseado con la mínima distorsión. Cada vez que grabamos una imagen JPEG especificamos la calidad deseada (si el programa no lo pregunta, seguro que hay alguna opción para indicarlo). A mayor calidad el archivo resultante es más grande y a menor calidad, más pequeño.
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  Figura 1.13. Opciones de grabación de una imagen JPEG




  En las cámaras fotográficas digitales suele haber alguna opción para especificar la calidad de las fotografías. De esta forma, si no se necesita demasiada calidad, es posible almacenar un mayor número de instantáneas en la tarjeta de memoria.




  
GIF





  Es el acrónimo de Graphics Interchange Format y es quizás el formato gráfico más utilizado en Internet para desarrollo de páginas web. Tiene tres características principales:




  -      Es un formato de “paleta”. Utiliza sólo 256 colores, que pueden ser cualesquiera pero sólo habrá un máximo de 256 colores diferentes en cada imagen. Gracias a esto consigue un elevado ratio de compresión, algo muy preciado en Internet.




  -      Permite definir el color transparente, que al mostrarse en pantalla dejaría ver el color de lo que hubiera “debajo”.




  -      Permite animaciones. Un archivo GIF puede contener no una, sino varias imágenes que se sucederían con una cadencia determinada, algo también muy habitual en construcción de páginas web.




  
PNG





  Es otro formato muy utilizado que reúne las mejores características de los anteriores. Utiliza todos los colores y presenta la ventaja sobre JPEG de que permite definir un grado de transparencia para cada punto de la imagen. Es idóneo para, por ejemplo, preparar títulos que superponer a un vídeo base.




  
1.3. Cámaras y accesorios





  El apartado dedicado a las cámaras lo hemos dividido en dos partes. En la primera vamos a revisar las principales características de las cámaras de vídeo digital, lo que resultará útil a la hora de decidirse por uno u otro modelo en función del uso que vaya a darle. En la segunda parte presentaremos algunos modelos de los principales fabricantes haciendo referencia a las características. Este mini-catálogo es posible que no esté actualizado cuando usted lea el libro, pero al menos esperamos que le dé una idea de por dónde buscar.




  Comenzaremos por las cámaras normales, reservando para el final del apartado las modernas cámaras HDV de alta definición.




  
Las características de las cámaras





  
1. El soporte de grabación. Cintas y discos





  La primera decisión a tomar es si debe optar por una cámara que utilice cinta, disco o algún otro dispositivo de almacenamiento, pues el tamaño y las prestaciones de la cámara vienen fuertemente condicionados por el soporte.




  La mayoría de las cámaras de vídeo digital para uso doméstico utilizan el formato de cinta miniDV. En cámaras profesionales es más habitual el formato DV, de mayor tamaño y capacidad. Tanto una cinta como otra graban la información de vídeo y audio en un formato que se denomina DV, por lo que independientemente del tamaño de cinta nos referiremos a este tipo de vídeo como vídeo DV.




  En una cinta miniDV se pueden almacenar unos 12 GB de datos, que en vídeo DV se corresponden con unos 60 minutos de película. Algunas cámaras son capaces de grabar en modo de duración extendida (LP), almacenando hasta 90 minutos de vídeo en cada cinta. Se fabrican también cintas de 80 minutos.




  [image: ]




  Figura 1.14. Cinta miniDV




  Sony fabrica cámaras digitales con otros dos formatos de cinta, mucho menos extendidos:




  ·     Cintas Hi-8. Se trata del mismo tipo de cinta que utilizaban las cámaras Hi-8, analógicas. Al ser esta cinta más voluminosa que la miniDV, la cámara también lo es. A medida que la cinta miniDV se ha ido extendiendo estas cámaras han perdido gran parte de la popularidad de que gozaron en sus inicios, pues su principal ventaja consistió siempre en que además del formato digital podían reproducir películas analógicas Hi-8.




  ·     Cintas microMV. Son aún más pequeñas que las cintas miniDV, lo que permite fabricar unas cámaras realmente minúsculas. La capacidad de almacenamiento de una cinta microMV es sensiblemente menor que en una miniDV, por lo que para conseguir una duración razonable se recurre a comprimir el vídeo digital utilizando vídeo MPEG, en lugar de vídeo DV.




  Una alternativa a la cinta son los discos DVD que incorporan muchas cámaras. En ellas el material audiovisual se comprime directamente a formato MPEG2, el utilizado por los DVD, al objeto de que el disco tal cual sale de la cámara pueda ser visionado en un reproductor DVD de sobremesa. Este tipo de cámaras utilizan, según los modelos, discos de 12 cm de diámetro (el estándar) y también otros más reducidos de 8 cm proporcionando, según los modelos, alrededor de una hora de vídeo. Las cámaras son más voluminosas que las de cinta pero el disco se vende cada día más por la comodidad que supone sacarlo de la cámara y verlo en el reproductor de sobremesa. En cuanto al precio del soporte, el disco virgen de 8 cm tiene un precio que se aproxima cada día más al de la cinta miniDV.




  Algunas cámaras de reducido tamaño utilizan tarjetas de memoria como las de las máquinas de fotografía digital, tipo SD o similar. La capacidad de estas tarjetas llega a ser de 4 GB, pero lo habitual en las tiendas es, a día de hoy, encontrarlas hasta de 1 GB. Estas cámaras graban vídeo MPEG, a fin de aprovechar mejor el reducido espacio de almacenamiento de que disponen. En cualquier caso y por muy fina que sea la técnica de compresión que utilicen no llegan a la calidad de imagen y duración de la cinta DV, con una capacidad 12 veces mayor.




  Recientemente JVC ha sacado cámaras dotadas de un disco duro de 20 GB, que graban vídeo MPEG con una capacidad de hasta 25 horas. La novedad del soporte es su capacidad y que el disco duro no es extraíble, por lo que las imágenes se deben descargar a un PC o grabarlas en DVD a fin de liberar espacio para nuevas grabaciones.




  Otra novedad (del año 2004) son las cámaras de vídeo de alta definición para gran público, donde por el momento compiten los fabricantes JVC y Sony. Ambas han optado por utilizar la cinta miniDV pero grabando el material con compresión MPEG, por lo que estas cintas no son compatibles con el resto de cámaras digitales que utilizan el formato vídeo DV. Se trata de cámaras de gama alta, de elevado precio y con un tamaño y peso algo superior (a partir de 650 gramos), algo que debe sopesar antes de decidir su compra.




  La novedad en los próximos años vendrá de la mano de los discos ópticos de alta capacidad, en formato Blu-Ray o HD-DVD. Los discos Blu-ray ya se usan en algunas cámaras profesionales de alta definición y es de esperar que esto, tarde o temprano, llegue a los consumidores domésticos.




  ¿Qué hacemos con tanto formato? Depende del uso que vaya a dar a la cámara. Si usted ha comprado este libro es que tiene alguna intención de pasar a DVD sus grabaciones y, en ese caso, una cámara miniDV con una buena óptica le proporcionará una calidad excelente, siendo tanto la cámara como la cinta muy asequibles. Si le apasiona grabar pero no tiene tiempo para dedicarlo a pasar su material a DVD, una cámara con disco óptico será su mejor elección.




  El resto de los modelos son para usos más específicos: sólo si busca una cámara de muy reducido tamaño le merecerá la pena recurrir a formatos microMV o a las cámaras de tarjeta. También es posible que disponga en casa de un televisor de alta definición y le importe la calidad de imagen, en cuyo caso puede optar por los modelos de alta definición, pero sopese el hecho de que estas cámaras son más voluminosas y pesadas que el resto y que para ver sus trabajos a calidad completa deberá conectar la cámara directamente al televisor, al menos mientras no se comercialicen reproductores de sobremesa compatibles.




  
2. La lente





  Sin duda, lo más importante. El mundo digital no ha cambiado la realidad hasta el punto de hacer prescindible una buena óptica. Las cámaras de gama media y alta montan lentes de fabricantes de prestigio, que ya se ganaron un nombre en la fotografía réflex. Así, Sony incorpora lentes Carl Zeiss, Panasonic lentes Leica-Dicomar, etc.




  Todas las cámaras incorporan zoom y se identifican por el número de aumentos. Una lente 10x ó 12x permite aumentar el tamaño de la imagen real 10 ó 12 veces, respectivamente.




  La mayoría de las cámaras incorporan además el llamado “zoom digital”, que no es tal zoom, sino un aumento del tamaño de la imagen a base de ampliar los puntos centrales del fotograma e interpolar nuevos puntos hasta hacer que llenen la pantalla. El zoom digital conlleva siempre una pérdida de calidad de la imagen y no es un parámetro a tener en cuenta, pues durante la edición siempre podrá ampliar las imágenes cuanto desee, con la misma o mejor calidad que haciéndolo con la cámara. En cámaras baratas debe tener cuidado con la publicidad sobre los aumentos del zoom, porque tienden a mezclar los verdaderos aumentos del zoom (el óptico) con el digital. Si va a editar el material, nuestra recomendación es que desactive el zoom digital de su cámara, algo que es posible en prácticamente todos los modelos.




  Es difícil establecer equivalencias entre los aumentos de un zoom digital y los de una cámara réflex de fotografía de 35 mm, a los que podríamos estar más acostumbrados. En fotografía tendemos a hablar del zoom en razón de su distancia focal y, así, hablamos de un 28-80 o un 50-200, que son lentes capaces de variar su distancia focal (en realidad, el inverso de esta distancia), en estos rangos.




  Pero estas cifras sólo son válidas si lo que hay detrás, dispuesto a recibir la imagen, es una película fotográfica de 35 mm. En ese caso, sabemos que una lente de 50 mm produce una imagen sin distorsiones y que cifras mayores acercan (agrandan) y menores alejan (achican) los objetos respecto a lo que sería la percepción del ojo humano.




  En una cámara digital lo que recibe la imagen es el CCD. Las siglas provienen del inglés Charge-Coupled Device (dispositivo de acoplamiento de cargas) y se refieren a las células fotosensibles que transforman la luz en impulsos eléctricos y hacen las veces de la película. El CCD tiene un tamaño menor que una película de 35 mm, típicamente en el entorno de 1/4 de pulgada, lo que permite distancias focales menores y, en general, lentes de menor tamaño. Tampoco hay un único tamaño de CCD, por lo que tampoco serían comparables las distancias focales de unas marcas y otras. Ante esta situación, los fabricantes se limitan a publicitar el número de aumentos y, sólo si profundizamos en las especificaciones técnicas de un modelo, encontraremos el equivalente en 35 mm del zoom utilizado.




  También sabemos, por el mundo de la fotografía, que los aumentos sólo son la mitad de la ecuación. Nos interesaría saber cuánto podemos alejar como máximo la imagen (el límite inferior de la lente, correspondiente a un objetivo gran angular), que es el parámetro que más la encarece y determina su tamaño. Por este último motivo las lentes de vídeo tienden a acercar las imágenes más que a alejarlas, lo que dificulta la grabación en interiores.




  Aparte del zoom deben considerarse todas las demás características de la lente, como la transparencia, que nos permitirá grabar con menor iluminación (en esto la sensibilidad del CCD también es importante). Los fabricantes especifican el umbral mínimo de iluminación para grabar, que se mide en lux. Un número bajo de lux significa que la cámara es capaz de grabar con menos luz, pero debemos considerar que mucho antes de llegar a este umbral mínimo ya habremos perdido suficiente calidad de imagen como para hacer recomendable el uso de una antorcha.




  Una precaución adicional es que muchas cámaras incorporan la posibilidad de grabar por infrarrojos (visión nocturna) y anuncian que graban desde cero lux. Con cero lux, o sea, sin luz, ninguna cámara puede grabar. Este valor se refiere más bien a la posibilidad de grabar sin ninguna luz visible para el ojo humano, pero lógicamente debe haber luz infrarroja suficiente como para sensibilizar el CCD de la cámara.
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Dolby Digital 1.0 monofnico: Sistema de sonido monofsnico deun
solo canal

Dolby Digital 2.0 Estéreo: Sistema de sonido estéreo de dos canales
No dispone del canal Surround matrizado, aunque en algunas
ocasiones pueda escucharse en modo Surround.

Dolby Digital 2.0 Surround: Sistema de sonido de dos canales con la
informacién del canal Suround mairizada

Dolby Digital 40: Sistema de sonido de cuatro canales que se
dividen del siguiente modo. Dos frontales, uno centrdl frontal y uno
trasero monofénico

Dolby Digital 4.1 Idéntices caracteristicas que el DD 4.0, pero con
un candl 1 de subgraves afiadido

Dolby Digital 5.0: Sistema de sonido de cinco canales de sonido que
se dividen del siguiente modo: Dos frontales, uno central frontal y
dos traseros,

Dolby Digital 5.1 Iguales caracteristicas que el DD 5.0, pero conun
candl de subgraves (1) ahadido.

Dolby Digital 5.1 EX: Iguales caracteristicas que ¢l DD 5.1 pero con
un candl central trasero afadido. Este canal no es independiente alos
demés, como sucede con los otros cinco canales, sino que se crea
mediante unamatrizacion de los dos traseros,

DTS Surround: Sistema de cinco canales de sonido més otro (1) para
Las frecuencias graves. Se dividen del siguiente modo: dos fontales,
un central frontal, dos traseros y un canal de subgraves
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